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Juguete cómico en un acto, original y en verso, por D. J. H. y C.;: para represen- 
tarse en Madrid el año de 1848... ps 


y y. 


PERSONAS. 


se presenle una mocosa 
deal : ; ádecirle, eso es verdad! 
no ] | Estas niñas de colejio 
).? PRAGEDES, MARCELINO. 


porque tocan.el piano 
y cantan enitaliano, 
creen tener privilejio 


TEODORA, YE FiDErL,. 
JON L1BORIO. Criados. 


Jardin en la casa de doña Prágedes cerrado al fondo para hablar: pero es en vano; 
On verjas: en el centro una puerta que dá á la calle. A muy en vano... usted entiende? 
a derecha en primer término una puerta que conduce -á | Tro. Si, señora, ya comprendo... 
a habitacion de Teodora; otra en segundo término que Pra. (ap.) Vamos, en fin, ya voy viendo 


“de lo interior de la.casa. A'la'izquierda el cuarto del que mis máximas aprende 
ardinero. 67 61 301. 


ESCENA PRIMERA. 


Doña PRAGEDES, TEODORA: ++) :0> 


'ra. No ha de venir; ¡hay mania! 
mas sabré por vida mia 
poner á tu amor un dique: .- 

y cuidado que replique! 

"eo. Pero si yo callo, tía... > 

RA. Vea usted la rapazuela! 

Con quince abriles, y amar, 
sin mirarque se desvela 
su tia para llegar... up 

RO. ¿A los tiempos de mi abuela? 

IRA. De tu abuela, si señora; +01 : 
á aquellos tiempos felices -: 
que no son cual los de ahora. 

'EO. Muy bien lo creo. 


RA. - Qué dices? 
'EO. Que es cierto, tia. 
'RA. Teodora, 


o jamás necesité 

a afirmacion de una niña, 

y menos de tí; con que 

sino quieres que te riña”: 
te callas. 
BO. Me callaré. 
RA. Pues no faltaba otra cosa! 

Es ocurrencia donosa 

que á una muger de mi edad 


regañándola y gruñendo. 

talto.) Allá en.los tiempos de entonces 

no pensaban las mujeres 

ni en los hombres ni en placeres. 
Teo. Serian piedras ó bronces. 
Pra. Serian lo que quisieres. 

Pero sobrina, bien ves 

que los sesenta he.cumplido, 

sin que.amor, ni el interés, 

hayan movido mis pies 

para buscar un marido. 
Tro. Y quizás no moveria 

los de un hombre... 
Pra. Para qué? 
Tko. Para consagrar sufé 

á mi respetable tia; 

lo hubiera admitido usté? 


| Pra. Eso si, bachillerias; 


á dormir. 
Tro. Es tan temprano... 
Pra. Y cierra las celosías, 
que aunque estemos en verano. 
las noches siempre son frias. 
Tro. Pero, tia, yo no creo 
que me deje usted marchar 
sin dar antes un paseo! 
Conque me voy á acostar? 
Mejor quisiera... 
; Lo veo. 
Porque tambien yo quisiera 
que dócil, cual debes ser, 
en vez de tan bachillera, 


Pra 


ss 

mas respeto una mujer 

de miedad te mereciera. 

Pero yo me canso en vano; 

al retiro. 
Tro. Es tan temprano... 
Pra. He de mandarlo dos veces? 
Tro. Pero tia... E 
Pra. No obedeces?... 
Oh! si viviera mi hermano. 


Teo. Ay! querido Marcelino, (marchandosc.) 


que amargo es nuestro destino! 
Uh! cuando llegará el dia, 
en que yo no tenga tia 
y tú no seas sobrino. 
Jsted no viene? (desde la puerta.) 
Pra. Al momento. 
Yro. Buenas noches... * 


(vase por la primera puerta de la derecha.) 


Pasos siento... 
Será Don Liborio ya. + 
Es Fidel... A qué vendrá? 
Por qué deja su aposento? 


ESCENA Il. 


Pra. 


Dona PraGEDEs, FIDEL. 
Fip. Atrancaremos las puertas 


Ye. 
Pura. —Fidel?... 


Fip. Muy buenas noches. - 
Pra. Qué hay de nuevo? 
FiD. Lo de siempre; 


como están cerca las once 

y senti desde mi cuarto 

cerrar las habitaciones, 

vine á recorrer las puertas 

como está puesto en el orden. 
Pra. Pues yo no lo quiero. 
Fip, Bien, 
usted, señora, dispone... 
Pra. Y soy dueña de mi casa: 

habráse visto tal zote! 
Fin. Si yo querria cerrar 

es porque... 
Pra. Por qué? 
Frp. 2 Ala postre 

usted me regañará. 
Pra. Por eso en mi casa come, 

le pago, y asilo quiero. 

Quién manda aqui? Quién? responde. 
F.D. Usted, señora; que pronto 

con desaforadas voces 

me gritará, Fidel, cierra, 

apaga bien los faroles, 

recorre todas las puertas, 

suelta el perro; vamos, corre, 

pelmazo; no ves un bulto 

que salta por aquel poste? 

Miralo bien, majadero, 

tiene las trazas de un hombre 

que quiere robarnos; eres 

un pedazo de alcornoque. 
Pra. Jesus! Jesus! 


Fip. Ama mia... 
Pra. Cállate. 
Fip. No se incomode, 


porque es el puro evanjelio 
lo que digo. z 


Eu 


TIO 


y Pra. Habrá bribones 
de criados; cuando Hegan 
los dias de pascua, entonces 
todo son zalamerias, 
obsequios, si, porque cojen 
su salario, mas despues 
peores que un Iscariote. 
Fip. Cuando gusta su merced 
retirarse? E 

Pra. Nunca, lo oyes? 
Fip, Me retiro? 

Pra. Te retiras. 
“Fip. Cuando rondaré. 
Pra. A las doce. 


ESCENA Ill. 
Doña PRAGEDES. 


Jesus! Jesus! y que siglo!... 
Le llaman de ilustracion, 
y sobrinas y criados 
todos levantan la voz. 
Bien hayan aquellos tiempos 
bendecidos del señor, 
en que el pobre se tragaba 
cada dia un buen sofion, 
y jamás, jamas chistaba 
ni decia aqui estoy yo. 
Oh! las sobrinas entonces 
no sabian qué era amor, 
ni ponian en un tris - 
á su tia ósu tutor. 
Y yo soy muy claro ejemplo; 
pues jamás mi corazon 
dijo tal hombre me gusta. 
Verdad es tambien que yo 
á nadie agradé tampoco... 
mas fijemos la razon 
en el punto principal. 
Don Liborio decidió 
unir nuestras dos familias 
en paz y gracia de Dios, 
con un doble matrimonio: 
pero el buen señor no hablo... 
quién con quién ha de casarse?... 
El conmigo... ay! eso no... | 
yo que padezco de histérico!... 
el que padece de tos]... 
Bien; por eso le he citado. 
cual usan el dia de hoy, 
para decirle... qué veo! 
Luz en aquel corredor! 
Es mi sobrina... la misma... 
no se ha acostado... mejor... 
trataré de reducirla 
á cumplir su obligacion, 
y ella eargue econ el tio 
y con el sobrino yo. . 
Teodora? (llamando.) 

Usted? Voy, voy. 


ESCENA 1Y. 


Dosa PRAGEDES, TEODORA. 





Tro. 


| Pra. Mientras he quedado sola 

] he pensado... A 
Teo. Lo adivino, 

que yo quiera á Marcelino? 


Y EL SOBRINO. 3 


que soy tia, quiero y:mando; 
¿cómo y cuándo: 
la sobrina dice no? 
Le buscan su conveniencía.: 
y en lugar de agradecida 
me niega la presumida. 
su obediencia? 


Dale, bola. 
Es preciso interrumpir 
al que habla? ¡Por vida mia! : 
Teo. Pero tia... 
Puna. Váyase usted á dormir, 
Teo. No; callaré. Usted prosiga. 
Pra. Antes me has de prometer 


Pra. 





escuchar, Bien; esto será y tres mas, 
Tro. Muy hien. ¿y el, dueño de tu albedrio 
Pra. ; Y hacer lo que diga. | será el tio. 
Teo. Oh! segun. jamás; tia, jamás. 
Pra... La juventud '(vase con la mayor precipitacion por la primera. 


«nos conduce al precipicio; 
«su bullicio 
hace olvidar la virtud. 
Teo. Buen principio de.sermon. (ap.) 
Pra. Y en tal caso es menesler 
que consulte una muger. 
j la razon. 
Asi pues, cuando el amor 
nuestro corazon domina, 


| 
| 
asesina... : 
Treo. Oh! Jesus! me da terror. 


puerta de la derecha.) 
Pra. Bien, muy bien; cosas del dia: 
pero yo le he de enseñar, 
como deben respetar 
las sobrinas á una tia. 


ESCENAV: 


MARCELINO entra por la puerta del fondo que figu- 
ra abrir con una llave. 


Pra. Te dá terror? Ya, bien veo 


( Vengo en alas del amor 
que tu amor fue una mania, 


que todos mis pasos guia, 


Un... á verá la prenda mia 
Teo. No tal, querida tia. . y su rostro encantador; 
Pra. Devaneo. ella adormece el dolor 
Vaya, decirme querrá que mi corazon debora, 
- lo que es amor en las chicas. ella es quien el alma adora; 
Tko. Yo... que en este mundo de llanto 
Pra. Replicas? existe solo un encanto 


Pues á dormir vete ya. 

-Tro. Callaré. 

PRA. Lo que he pensado 
es, si, lo que mejor sienta, 
marido de unos cincuenta 

en tu estado; :. 
pues si por fatalidad 
me coje la muerte, tienes 
quien tus bienes 
cuide con legalidad. 


para mi, y es Teodora. 
Oh! cual acaba mi pena 
al mirarla tan hermosa, 
cual la matizada rosa, 
blanca como: la AZUCENA; 
óÓ cual en noche serena 
brilla en el cielo la luna. 
- No es lan hermoso en la cuna 
á la tierna madre un niño! 
Que otra mujer, mí cariño 


Y no hay que contradecir; 

oye usted? Lo dicho, dicho: 

yo ya no debo sufrir ] 
tu capricho. 

Don Liborio, en conclusion, 

pretende con Marcelino, 


puede robar? Ah! Ninguna. 
Ninguna, muger querida, 
que nací para quererte, 
y para labrar mi suerte 
has sido solo nacida; 

- mi corazon y mi vida 


su destino 
fijar en esta mansion. 
Tro. Uh! será cierto, Dios mio! 
Murió mi pena cruel. 
Pra, Porque te caso... 
TEO. Con él! 
Pra. Con el tio. 
Tro. Eso no, lia, jamás. y 
Animas del purgatorio! 
Don Liborio! «>: 
- Pra. Pues con él te casarás, 
-Tro. Nunca, nunca; mi destino 
es ser soltera. 


es tuyo, niña inocente, 

que para mi amor ardiente 

eres, virgen bella, tú, 

los tesoros del Perú, 

las riquezas del Oriente. 

Oh! cuando el aura respiro 

que respiraste hace poco, 
de placer me vuelvo loco, 

de satisfaccion deliro; 

hermosa y bella te:miro 

en la luz del alba pura; 

y en la noche negra, oscura, 

que en mi ardiente frenesí 


PRA Por qué? grabada ha quedado aqui a) | 
Tro. Porque yo solo querré: tu candorosa figura. 
Li - al sobrino. Aqui, si, no es ilusion 


Pra. Al sobrino? Yo me empeño : 
en que no le has de querer, 
Treo. Pues yo no puedo tener. 

otro dueño. 

Pra. Y lo tendrás, porque yo., 


2079 


ni un ensueño, que en el mundo 
tú sola un amor «profundo 
grabaste en mi corazon; 

por ti en mi ciega pasion 

yo desafio el encono 


4 


del penar, y en mi abandono 
sin tí prefiero la nada, 

que eres por mi deseada 
cual de la ambicion un trono. 


ESCENA Vi. 
MARCELINO, DON LIBORIO. 


Don Liborio entra con mucha precaucion por la puerta 
del enverjado y acechando como quien teme ser reco- 
nocido; al ruido de sus pisadas procura esconderse de- 
19 trás de un árbol. 
Lip. Faltarán pocos minutos 
para cumplir con la cita 
de esta señora bendita. 
Mar, Pasos siento, quién será? 
Lip. Será cosa nunca vista 
en este nuestro hemisferio, 
venir con tanto misterio 
un hombre cual yo. Pues ya. 
Si fuese algun mozalvete 
de estos de nuevo modelo, 
que no tienen mas consuelo 
sino babear de amor; 
que para sus amoríos 
tienen las horas contadas... 
Mar. Suenan muy fuertes pisadas; : 
esconderme es lo mejor. 
Lis. Entonces muy santo y bueno: 
pero que yo, don Liborio, 
que el despacho mortuorio 
muy pronto habré de:obtener, 
me vengaá la media noche - 
á enseñar mis blancas canas 
á otras sus primas hermanas, 
dirán que no puede ser. 
Y en verdad, muy bien mirado, 
la venerable señora 
que me ha citado á tal hora 
con deseo conyugal, 
bien debiera haber pensado. 
que mi peluca y sus tocas, 
son con estas citas locas 
remedos del carnaval. 
Mas al fin, aqui me encuentro; 
pecho al agua y decidido 
la hablaré; siento ruido, 
si será la tal muger? 
Quedito pisa, es que teme 
que la sientan sus criados; 
pronto saldré de cuidados: 
Mar. Dios mio! quién puede ser! 
Ah! la duda me atormenta. 
Algun rival por ventura! 
Es la noche tan oscura... 
no le puedo distinguir. 
Solo suenan sus pisadas. 
en mis oidos de amante: 
ah! solo temo el instante 
en que ella pueda venir. 
Y parece que se acerca; 
si, no hay duda, se adelanta, ': 
y con atrevida planta 
todo lo recorrerá. 
Mas á qué vanos temores...? 
Vamos, soy un majadero, 
pues quien sino el jardinero: 
á tales horas será? 
Li. Si la luz falta á los ojos 





apliquemos los oidos; 

sus pasos no son sentidos... ú 
será el zapato sutil. >. oca os 

Si cualquiera nos mirára 

no hay duda se reiria: 0 0000:00010/ 
vaya un tio y una tia ES 
vistos á luz de candil.: 


ESCENA VIH. 
Dichos, TEODORA. 


Teodora coge la mano de don Liborio que está inmedia - 
to á la puerta por donde sale, equivocándole con Mar- 
celino; este permanece oculto detrás del arbol. 
Tro. Que oscura es la noche. : 
Lin. Ejem, ejem! Psi! (estornuda.) 000 co 
Teo. Veniste, mi dueño, ¿9 Y : 

veniste por fin, : 

y acaban mis ansias 

mi anhelo y sufrir, 

que todo lo olvido 

tan cerca de ti. 

Ya siempre que quieras 

puedes tú venir, 

pues tienes la llave 

que cierra el jardin. 

Bastante me cuesta; 

supliqué, pedi... 

y de estos mis ojos 
ágrimas verti 

ara que esta llave 
legase hasta tí. 

Te adoro, lo sabes. 
Lim. Lo sé ahora, si. (ap.) 
Teo. Y mi fiel cariño 

mil veces y mil 

yo te confesára; 

mas simpre está allí 

mi tia y la temo. 

Lim. (Por vida del Cid! 

Es raro capricho 

prendarse de mi. 

Y gasta franqueza, 

Me tutea, y...) 

Max. Dios mio, estoy sordo, (ap.) 
nada puedo oir. 
Teo. Soy muy desdichada! 

Mas responde, di, 

es cierto que me amas? 
L1a. (Que le he de decir! 

Vamos, está visto  ' 

que para finjir 

jamás he valido 

ni un grano de anis.). 
Treo. Oh Dios! si supieras 
cuanto padeci 
ha poco; mi tia 
me quiere, ¡infeliz! 
casar con otro hombre; 
y habré de vivir : 
con él, y mi pecho 
suspira por ti. - 
Con él ¡oh! jamás 
podré ser feliz. 


Lim. Vamos, está visto, 


es un frenesí 

su ardiente cariño. - 

Ya me decidí. ndlricidó AS 
En tanto que hablaba,  - De Dc 


Y EL. SOBRINO. ' JD 


pensé, discurrí, * 
y voy á decirle... 
nr san Dionis 
me falta una frase” > 
y al cabo y al fin...-* 
Tro. Te callas, ingrato, Ss 
Oh! no me amas! 
Lig. Si. 


arrojándose con el mayor. arrebato «. los pies de 


Teodora.) 

y es solo mi anhelo : 

hacerte feliz. 

Estrecha mi mano, 

apriétala asi. NR 
Pro. Suelte usted. (Dios mio! 

no es él! ¡ay demi!) +: 
Mar. (Pensó que yo fuese, 

la voy á seguir.) 


(Teodora que ha logrado desasirse de don Liborio, se 
2sscapa por la puerta de su habitacion, Marcelino.trata 
Je seguirla, pero se encuentra con doña Prájedes que 
n este momento sale por la segunda puerta, y cojiéndola 


le la mano la lleva hasta el medio del teatro.) 
¿ESCENA VIII. 


Doña PrAGEDES, (LIBORIO, MARCELINO. 


Pra. Las once y media señala 
un reloj... 
Mar. Huyes de mi!. 
Lis. Ya con otro charla alli, 
vaya muy enhoramala. | 
Mar. Cuando impaciente en mi anhelo 
te busco, dueño adorado, 
porque el estar á tu lado 
es mi único consuelo!' 
Porque es mi sola alegria 
el contemplar tu belleza! 
Abrumado de tristeza 
he pasado todo el dia: 
mas llegó la noche al fin, 
y sin saberlo mi tio, | 
mírame aqui, dueño mio. 
La llave de este jardin, 
querida, me proporciona 
el decirte que te adoro, 
mas que á la púrpura, al oro 
de un Rey, mas que á su corona. 
Pra. (De la llave se apodera 
que yo he dejado á su tio; : 
no hay duda, el sobrino es mio. 
Y es forzoso me prefiera ' | 
á una niña, que no sabe 
de este mundo los engaños: 
benditos sean mis años! 
bendita sea la llave!) 
Lis. (Pues señor, este planton 
pasa de castaño oscuro.) 
Mas. Ah! sí, querida, lo juro; 
tú sola mi corazon: ' 
en este mundo has rendido; 
y tú sola el alma mia... | 
Lip. (Y la regañona tia 
-—— —endónde se habrá metido? 
Alli se están: sabe Dios 
que castillos formarán, 
sabe Dios lo que dirán 
con sus secretos los dos. 


Ya no se puede aguantar 

tal desvio; no hay remedio, 

voy y me meto por medio 
que tambien yo quiero hablar. 
Quizás en mi beneficio 

esto redunde, porque 

quien le jura eterna fé 

será un pelon del hospicio; 

y la anhelada riqueza 

del mas encorvado viejo, 

sus arrugas y entrecejo - 
cubren ante una belleza. 

Jamás se diga que yo, 

fui cobarde; con el oro 

la venceré.) 

(don Liborio se dirije hácia donde están doña Práje- 
des y su sobrino, y colocándose al lado .opuesto de este, 
coje la mano de la tia y besándola con la mayor ternura 
esclama juntamente con Marcelino.) . 

Los pos. Yo te adoro. 
Teudora! | 
Pra. (Dos hombres ¡oh!) 
Lin. (Válgame Jesus divino; 
habrá un eco mas atroz? 
Pues no confundo mi voz 
con la voz de mi sobrino!) 
Mar. Será posible, Dios mio? 
Me engañó mi fantasia, 
pues unirse parecia 
mi voz con la de mi tio.) 
Pra. (Que habló conmigo no sabe, 
sus palabras son engaños: 
malditos sean mis años! 
maldita sea la llave.) : 

(Doña Prájedes se desprende del tio y del sobrino; 
ambos á dos alargan los brazos para detenerla mútua- 
mente: Marcelino entonces coje á su tio por la garganta 
para impedirle que alce la voz) 


ESCENA IX. 
Don Libor10, MARCELINO. 


Mar. Un hombre! Si, morirá 
pues tuvo osadia tanta, A 
yo estrujaré su garganta 
y alzar la voz no podrá. 
Asesino de mi bien 
y ladron de mi alegria, 
quién tus pasos dirijia 
á este paraiso? Quién? 
No respondes! Ni tampoco 
responderás, que en mis brazos 
he de hacerte yo pedazos 
porque tú me has vuelto loco. 
Si, gruñe; si, forcejea; 
no sabes que hacias mal? 
El partido es desigual 
yo venceré en la pelea; 
porque tú estás á mis pies 
y te ahogaré si quiero: 
serás otra vez tercero? 
Su paga bien claro ves. 
Y esaun poco, y no es bastante 
para ti; si, ronca, brama, 
si no te quiere tu dama 
porque la pintas de amante. 
Muere. 

(Oyese dentro rumor, voces, etc. Fidel sale con un fa- 
rol y al distinguir á don Liborio y Marcelino, empieza á 
gritar volviendo á su cuarto.) 

ED. Ladrones, ladrones, 


6 “EL rio 
que han asaltado el jardin; 2000 
Antonio, Juan, Agustin, (y290 4) 
acudid pronto, pultrones. 
Pra. Cierra tu cuarto, Teodora; 
Fidel corre. 49 ua 


ESCENA XIl.: 


Don Lipon1o, Doña PraGEDES, TEODORA Y FIDKL cos 
un vaso de vino. . 


Frio. Allí está sentado; lástima 


Pip. No hay ¿uidado. me dá de verle tan pálido:: 
Pri. Corre. Pra. Pero dirás lo que fué? 
Fip. Con tanto criado EFio. Yo tan solo le ví estático | 
los cojeremos, señora. mirar con semblante tétrico >: 
«AV ODE á su sobrino. 
ESCENA X. Pra. Y por qué? :: 


Dichos, Fiber, criados con luces. Fro. Quisiera ser mas esplícilo, 
Fidel acerca su farol al rostro de don Liborio; Marcelino | pero lo ignoro. bil 
reconoce á su tio y le “suelta. Marcelino se va porel Pra. ; Gaznápiro, 
fondo. no lo presenciaste tú? 

Lin. Es mi sobrino, Jesú. ' Fiv. Tan solo sé que mirándome 
Fip. Señores, y con qué fin dijo con un tono lúgubre 

á tal hora en el jardin? que me hacia temblar ¡uh! 
Lip. No te lleve Belcebu. Lin: Valgame Dios y que náuseas! 


Por vida de san Anton! 

No hay duda, yo pierdo el tino; 
querer ahogarme un sobrino! 
Esto no tiene perdon. 

Ay! no le tiene! Cue enjina 

ni que diablo de mal, 


Se me dislocan las vértebras 

si me quiero levantar. 20 
No está tan molido el náufrago 
que ha luchado en el Océano ' 
con los golpes de la mar. 

Aun no ha venido el doméstico 


hará tanto cardenal 
como una mano sobrina! 
Como apretaba el demonio! 
No hay remedio, que se case . 
para que no se propase; que siguieron á mi amor. 
yo compondré el matrimonio. Pra. Don Liborio?... 
Fidel, no fueron ladrones... Lib. Doña Prágedes, 
traeme un poco de vino si usted fuera mas apática 
con agúa. ¡Maldito sobrino! y mecilára con sol, 
como daba pescozones! no me pusiera en ridiculo, 

Fip. Voy señor. ni viera mi lance critico 

Lib. - Vé, vé corriendo. ese hombre con su farol. 

Fin. A la señora diré... Fio. Bebed esto, y por mi. vida 

Lis. Aun no has ido? aliviará la dolencia; 


con el anhelado líquido 
que ha de calmar mi dolor. 
El servirá de nárcólico 
a los instantes tan fúnebres 


iD, Lo que fué yo soy hombre de esperiencia ' 
la causa de tanto estruendo. en materia de bebida. 
p ESCENA XI Muchas veces ¡pum! me pego | 


un trompazo en la cabeza, 
y al punto con ligereza 
á una botella me llego, 
y sin decirle, qué tal? 
sin vino la dejo apenas, 
y él corriendo por las venas 
se vá allidonde está el mal. 
Bebed, bebed, que.es muy bueno 
probada medicina. ¡ 
Pra. No callarás! Mala enjina!... 
Lis. Mejor seria un veneno. 
Y no lo estrañeis, Señora; 
tanto la enjina me espanta, 
porque es un mal de garganta 
y lo padezco yo ahora. | : 
Pero dejemos el mal 12 291 ál 
que yo ya pongo en olvido, ( 
pues estoy restablecido, 10:00 dá añ 
y hablemos en general. 
Usted me dijo esta tarde .. pa 
que á las once y pico... enfin, 200203. 
que viniera á este jardin: a El 73 
y de puntual hicealarde, brób an 
y estoy aqui mas de un hora; 2000000 
o diga usted cuál es su intento? 9 307 
aji | Pra. Arreglar su casamiento 
con mi sobrina Teodora. 


Don LiBor1o, solo. 
Y quién á mi me metía 
en camisa de once varas? 
Ay! me han costado bien caras 
sus citas, señora mia: 
y aun deberé en esle día 
celebrar mi nacimiento, 
que en oportuno momento, 
si no vi la luz del sol, 
viera la luz de un farol 
que causó tan gran portento. 
Soy un nuevo don Quijote 
que tantos palos sufrio, 
pero intacto conservó, 
el buen señor, su cogole. 
Y el sobrino? Tomó el trote. 
Ay! ay! ay! Me descoyunto 
si quiero mover el cuello! 
ay! ay! apenas resuello, 
y parece estoy difunto. 
En mal hora y en el mal punto 
echarla quise de tierno | 
y jurar amor eterno: 
ay de mi! Yo no sabia 
que contra mi prevenia 
toda su furia el infierno. 








Treo. Conmigo! 
Lin. Con ella? No; 
Teodora es joven y bella, 
y el que se case con ella 
no he de ser, señora, yo. 
Cometiendo tal flaqueza 
mi sosiego perderia, : 
y sin buscarlos, tendria 
quebraderos de cabeza; 
porque los viejos casados 
con jóvenes, en mal hora 
buscan sosiego, señora, 
que les cercan mil cuidados. 
PRA. Pues conmigo.... 
LIB. Eso tampoco. 
Pra, Es que aunque usted lo quisiera... 
LB. Pero usted no considera 
que deberia estar loco? 
Dejemos ya tonterias; 
el matrimonio, en verdad, 
no escosa de nuestra edad, 
ni de tios, ni de tias. 
Se casen enhorabuena 
-los jóvenes; es muy justo, 
que yo ya viejo y adusto 
me doy de ello poca pena. 
Usted me puede imitar 
pues tambien entra en la cuenta, 
y pasa de los sesenta, 


US : 
doña Prájedes hace un movimiento de impacien- 


cia.) 
Deje usted acabar. 

Me parece lo mejor 

seguir la naturaleza, 

que la juventud empieza 

con alegria y amor; 

y hace al anciano caduco 

insensible á tal pasion, 

poniendo su corazon 
como figura de estuco. 

Asi pues, la juventud 

que se dedique á amorios, 

y nosotros, viejos tios, 

á cuidar nuestra salud. 
ra. Usted debe ser el viejo. 
"Eo. Pero tia... 

¿IB. Masmujer... 
RA. Digo que no he menester 
de ustedes ningun consejo. 
15. Pues entonces mando yo. 
Fidel busca á Marcelino. (vase Fidel.) 


ESCENA XIII. 
Dichos menos FIDEL. 


IB. Usted quiere á mi sobrino? 

'EO. Si le quiero! 

Ra. Di que no, 

"0. Como lo puedo decir 

-— cuandole amo tanto, tanto; 

| Don Liborio... 

IB, Vamos, cuánto? 

"Eo. Cuanto amamos el vivir. 

18. Pues con él te casarás. 

'ra. Con él, es un desatino. 

IB. Con él, si; con mi sobrino, 

y se hade hacer y tres mas. 

"no. Oh! señor, tanta bondad 
reclama mi gratitud. 









| 





Y EL SOBRIMO, 


Lip. Amor en la juventud... 
Pra. Y... 
Lib, Paciencia en nuestra edad. 
Treo. Gracias, señor, ah! no sé 
esplicaros la alegria 
que penetró el alma mia: 
yo vuestra esclava seré: 
mientras tenga vida. 
Li» Y hasta 
que me lleven hácia el hoyo... 
Tko. Vuestro báculo y apoyo. 
Lip. Eso no mas, basta, basta. 
Ve usted? Una buena accion 
colma al hombre de ventura; 
es decir, si la ternura 
Ocupa su corazon. 
Pra. Don Liborio, sé que hacer 
en casos como el presente; 
y esa niña inobediente. 
ya lo sabrá... 
| Puede ser, 
porque todolo adivino, 
y consisten sus desmanes, 
en desbaratar los planes 
de usted hácia mi sobrino. 
Pero aqui viene el bribon. 
Que cara de jesuita! 
Tko, De gozo el pecho palpita. 


ESCENA XIV. 
Dichos, MARCELINO, FIDEL. 


Lim. Ven acá. 

Mar. Tio, perdon. 

Lis. Hablemos claros, señora, 

ó por justicia ó de grado. 

Pra. Lo segundo. 

Lin. Bien hablado. 
Dame la mano, Teodora; 

y tú tambien, y cuidado 

de que ya en mas ocasiones 
repitas los pescozones 

que en esta noche me has dado. 
Amala de corazon, 

hacerla feliz procura, 

que por la mañana, el cura 

os dará su bendicion. 

Manr. Tio, yo... 

Lig. Basta, quedais 
casados... lo que es por mi... 
Tambien la tia os da el si, 
Decid, qué mas deseais? 

Mar. y Teo. Deseamos... 


Lib. 


Lib. Vamos, qué? 
Mar. y Tro. Digalo usted... 
Pra. Yo deseo 
- que el público... 
Lin. Ya lo veo. 


- por todos yo le diré. (al público.) 
Calmad su justa impaciencia 
fijando nuestro destino, 
pues solo os pido indulgencia 
para EL Tio Y EL SOBRINO. 


MADRID: 1848, 


IMPRENTA DE VICENTE DE LALAMA, 


CALLE DEL DUQUE DE ALBA, NÚM. 13. 
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